
                            Ilustración 1 :Guernica, bombardeada. 

                                                         Cartas de la Guerra Civil 

                           Hijo de ferrolanos evacuado del sanatorio de Górliz 

                                                El niño Julio Sanjuán 

                                                                        Por José María López-Dafonte Sanjuán 

 

Al niño Julio Sanjuán le invadió la mala suerte.  A los siete años se agudizaron los 

problemas que tenía en una pierna. Un diagnóstico equivocado supuso que le enyesasen 

la cadera. A los once seguía igual, una de sus rodillas estaba descalcificada. 

Julio Sanjuán, o mejor dicho Julito, como le llamaban en su casa, había nacido en 

Santoña  por casualidad. A su familia le había cogido la Guerra en Euskadi. Sus padres 

eran gallegos, los dos de Ferrol. 

Como consecuencia de sus problemas, Julito había ingresado en el sanatorio de Górliz, 

en Vizcaya. Bastante tenía con sus dolencias fuera del cariño de su madre. Sin embargo, 

la mala fortuna fue a más. Los bombardeos por parte de la aviación hitleriana y de la 

aviación legionaria italiana sobre Durango y Guernica (marzo y abril de 1937) 

motivaron la evacuación de los niños del sanatorio de Górliz a Francia. 

                                                

 

Julito no entendía nada, ni el rumrum de los aviones, ni los incendios, ni los caballos 

despanzurrados en las calles, ni los muertos amontonados en las aceras. Ni tampoco 

entendió por qué en junio del mismo año era trasladado en un barco (yate Goizeko 

Izarra o Warrior) hasta Bayona  (Francia), para luego emprender la marcha en 

ambulancia hasta el balneario de Saint Cristau en el valle de Aspe y posteriormente 

hasta Berck , en Normandía .  

Empezaron a llegar los informes y después vinieron las cartas.  



La familia Sanjuán- Maristany no paraba de dar 

vueltas. Un hermano de Julito, José María, 

soldado de la República, prisionero en Alcañiz 

(Aragón) le enviaba cartas. Su padre, Edmundo 

Sanjuán, desde las bombas, es decir desde 

Barcelona, también le escribía al director del 

sanatorio de Górliz interesándose por Julito. 

Asimismo, sus hermanas y su madre desde otro 

rincón de Francia escribían postales, con el fin de 

unir a la familia. En las cartas no había quejas, se 

asomaba la ilusión en la tinta incluso la esperanza 

y la alegría flotaban en los papeles. 

 

 

 

 

 

  

 

 

Ilustración 2: El largo camino del exilio de Julio 
Sanjuán. 

                                               Ilustración 3: La salud de Julito. Informe del sanatorio de Górliz. 



 

                      

 

                                            Ilustración 4: otro informe médico de Julio Sanjuán. 

             

                           

 



                        

                                                      Ilustración 5: Julito en el exilio francés. 



                     

                         

                              Ilustración 6: Parte médico de Julio Sanjuán, en otro sanatorio de Berck. 



 

              Ilustración 7: Escrito del Cónsul de España en Lille (Francia) al director del sanatorio " Vincent". 

 

 



               

        

 

         Ilustración 8: escrito de la Consejería de Sanidad del Gobierno Vasco al Cónsul de España en Lille (Francia). 

                 



                 

 



 

      Ilustración 9: carta de José María Sanjuán Maristany, desde la prisión de Alcañiz, a su hermano Julito. 

 

 

                                 Ilustración 10: foto de José María Sanjuán, para su hermano Julito. 



 



 

         Ilustración 11: Carta del padre de Julito, Edmundo Sanjuán, al director del sanatorio de Górliz. 



 

   Ilustración 12: postal escrita desde Morlaix, en el Finisterre Francés, a Carmen Sanjuán Maristany, exiliada en el      
Reino Unido. 

Texto de la postal. 

“Querida Carmina: Te escribo desde Morlaix, donde estamos hace un mes, mamá, 

Cucha, Niní y yo. Es un pueblo bastante bonito. Estamos en el norte de Francia, así es 

que estamos cerca de ti. Edmundo sigue mejorando. Muchos besos y abrazos de todos, 

con cariño tu hermana Lolita. 

Julio está en Niza. Escríbenos pronto. Muchos besos y abrazos de Cucha. Agosto-

5/1937”. 

     



 

                            Ilustración 13: Julio Sanjuán Maristany se casó en Ferrol con Amelia Espiñeira. 

El sufrimiento físico y moral de Julio Sanjuán no admite ningún tipo de 

compensaciones. Cuando regresó de su exilio francés era otra persona. Pese a todo, su 

coraje, su entusiasmo, su esperanza, su amor y fe en la vida  perdurará en la mente de 

muchos. 

 Había nacido en Santoña (Santander), el 22 de diciembre de 1924. Falleció en Ferrol, el 

29 de enero de 1981. 
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